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El estudio sociológico de la práctica periodística s.e ha desarro-
llado de manera incipiente en México. Se trata de un ámbito
académico que en las últimas dos décadas alcanzó un avance
considerable en otros países, especialmente en Estados Unidos
y Gran Bretaña. En nuestro entorno, sin embargo, no ha sido
posible fortalecerlo a partir de programas de docencia e inves-
tigación. Un punto de partida para darle forma paulatinamente
a una labor de ese tipo lo constituyen algunos estudios de
investigadores mexicanos que en general recuperan los plantea-
mientos de investigaciones provenientes de los países mencio-
nados.

El esfuerzo inicial fue de Gabriel González Molina (1989)
con una investigación sobre 24 Horas, el noticiario más impor-
tante de Televisa. La influencia de dicho estudio, llevado a cabo
en el Distrito Federal, se extendió a Guadalajara, en donde se
cuenta con dos investigaciones más en esta línea. Una realizada
por Hernández (1992) sobre Notisistema, un sistema regional
de noticiarios radiofónicos y otra planteada por Cervantes
(1993) en tomo a los noticiarios televisivosAI Tanto, produci-
dos por Televimex, la empresa local afiliada a Televisa.2

El avance es limitado, lo cual se debe en buena medida a
que quienes se interesan por este tipo de investigación se
enfrentan a varios problemas que obstaculizan el planteamiento
de estudios sociológicos3 sobre la práctica periodística. Entre

2. Además de las investigaciones mencionadas existen algunas tesis de
licenciatura registradas en el Centro CONEICC de Documentación, con
sede en el ITESOen Guadalajara, entre las que se encuentran las de López
Ruelas (1993) y Aguilar Elías (1994) sobre los noticiarios Al Tanto y
Super 6, respectivamente. Estos trabajos son más bien de tipo descripti-
vo, pero constituyen un material muy importante pues se refieren a
algunos rasgos del proceso de producción informativa, aunque no se
basen en la sociología del periodismo. Es probable que además de los
mencionados, no existan muchos más estudios en esta línea, pues en una
sistematización de investigaciones sobre televisión, Sánchez Ruiz (1992)
registra solamente la investigación pionera de González Molina (1989).

3. En general a este tipo de estudios se les identifica como sociológicos, por
ubicarse dentro de un campo conocido como Media Sociology. Esto sin
embargo no es muy adecuado pues se trata en gran medida de estudios
que emplean perspectivas provenientes de la antropología y de la psico-
logía.
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esas dificultades se encuentra el que no es sencillo lograr un
acceso más o menos prolongado a los medios de comunicación,
lo cual es indispensable pues gran parte de los estudios realiza-
dos en esta línea emplean métodos etnográficos para lo que se
refiere al trabajo de campo. Otra dificultad proviene del hecho
de que casi en su totalidad, la literatura sobre el tema se ha
generado en países de habla inglesa y es difícil encontrar los
textos aun en las bibliotecas más importantes y especializadas
del país. Una tercera dificultad se presenta cuando una vez que
se superan las barreras mencionadas, el investigador se da
cuenta de que el trabajo fuerte apenas inicia, pues dependiendo
de sus intereses y objetivos, en muchos casos será necesario
articular una perspectiva que pemlita simultáneamente recupe-
rar los aportes teórico-metodológicos existentes y superar has-
ta donde sea posible una tendencia al trabajo etl10gráfico muy
ímpresionista y a menudo anecdótico que parece predominar en
gran parte de los estudios realizados bajo lo que Krippendorff
(1993) califica de "constructivismo trivial", en el que se ubi-
can investigaciones impoltantes e influyentes como las de Tu-
chman (1972,197341983,1985), Epstein (1974), Sigal (1978)
y Físhman (1983).

Es esta última problemática la que motiva un trabajo como
el que aquí se presenta, el cual fom1a parte de una búsqueda
inicial de articulación entre la sociologia del periodismo y la
sociología reflexiva propuesta por Pierre Bourdieu. Para ello,
se analizan algunos hallazgos procedentes de investigaciones
empíricas sobre producción noticiosa realizadas en Estados

4. Criticados por la fonna como se hace uso de posturas fetl0menológicas
para explicar la realidad, esos estudios constituyen no obstante un
cúmulo impoltante de pistas para integrar reflexiones más amplias sobre
la práctica periodística. Es precisamente debido a que dichas investiga-
ciones son de la naturaleza mencionada, que es posible un trabajo como
el que en este documento se presenta, pues gran palte de ellas se basan
en el acercamiento empírico de la profesionalización real de la práctica,
lo que permite lUla reinterpretación o relectura de los hallazgos empíri-
cos.

;;"";t,1"iY;,!~"- -
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Unidos y Gran Bretaña,5 a la luz de la noción de habitus de
Bourdieu. Un trabajo de este tipo se justifica en tanto pennite
avanzar en la construcción del objeto de estudio a través de un
proceso de selección y de articulación a nivel teórico de los
componentes del mismo.

En otro plano de justificación, el plantear una exploración
metodológica basada en la categoría de habitus adquiere un
sentido especial en el análisis de los hallazgos empíricos sobre
producción noticiosa, debido a que uno de los argumentos
básicos en los que se sustenta gran parte de las investigaciones
realizadas en esa línea6 consiste en señalar que la noticia es en
buena medida producto de las exigencias organizacionales o
corporativas de la empresa que la elabora, de tal manera que la
práctica periodística adquiere cierta autonomía relativa 7 con

respecto a las determinaciones externas provenientes sobre
todo de los grupos de poder público que actúan como fuentes y \
que se encuentran también organizados de acuerdo con exigen- j
cias e intereses propios.

5. Por lo pronto, para este análisis se toman en cuenta solamente algunas ;,investigaciones realizadas en los países mencionados, pues constituyen j ~

un modelo a seguir en este tipo de estudios. La idea es presentar los ,~
resultados de un ejercicio preliminar que puede ser de utilidad para
quienes se interesen en esta linea de indagación. Seguramente, ejercicios
de este tipo se realizarán posteriormente para lograr una interpretación
pertinente de los hallazgos empíricos provenientes de la investigación
que desarrolla actualmente quien aquí escribe.

6. Se pueden consultar los trabajos de Schlesinger (1978), Golding Y Elliott
(1979), Fishman (1983) y González Molina (1989), entre otros.

7. Es precisamente este aspecto el que justifica un acercamiento al estudio
de la producción noticiosa desde la perspectiva de Bourdieu, pues el
habitUY, a través del principio de autonomización metodológica explica
la autonomía relativa atribuible a los distintos campos (religioso, político,
periodístico, educativo, etcétera) que coexisten en una sociedad.
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La tarea consiste entonces en detectar conexiones perti-
nentes entre algunos planteamientos de Bourdieu8 y hallazgos
empíricos que aparecen en la literatura sobre producción de
noticias generada en los países mencionados. Un trabajo de este
tipo se encamina hacia la articulación de W1a perspectiva que
pem1ita avanzar en el análisis de situaciones concretas de con-
trol, dependencia o autonomía de los medios informativos con
respecto a las fuentes y a otras instituciones, así como de fonnas
de narratividad, ritualización y mitificación que cohesionan la
práctica periodística en tomo a ordenamientos simbólicos espe-
cíficos.

I Sobre el habitus

En México se registra una importante aceptación del trabajo de,. 
Bourdieu durante los ochenta (Girola 1992: 12).9 Sin embargo,

r. aun cuando sus principales conceptos (campo, capital cultural,l 
habitus, práctica) se citan con demasiada frecuencia, es difícil

f creer que exista un conocimiento generalizado y más o menos
t profw1do de su obra, pues sus principales trabajos se publicanI

en español a mediados y fines de los ochenta y en los primeros
años de los noventa. Todavía hay W1 importante número de
obras a las que sólo se puede tener acceso mediante las traduc-
ciones que existen en inglés y portugués.

Ante tal panorama, este trabajo 110 se propone subsanar
vacíos de conocimiento que pudieran existir en torno a la obra
de Bourdieu. En ese sentido es bastante limitado. Se orienta

8. Como se señaló desde el principio, este ejercicio se basa exclusivamente
en el concepto de hahifus de Bourdieu, sin embargo, se trabaja en esta
misma línea con conceptos y categorías propuestas por otros sociólogos
contemporáneos (Giddens, Thompson, Crozier). Se considera que esta
forma de proceder permitu'á proponer reconceptualizaciones, una vez
que se sistematicen y analicell los hallazgos procedentes de la investi-
gación empírica sobre producción de noticiarios televisivos de la autora.

9. El ímpacto que el trabajo de Bourdieu pudiera haber tenido durante el
decenio mencionado se opaca debido a la enorme atellción que recibie-
ron las obras de Foucault y Habermas (Girola y Zabludovsky 1991: 43).
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más bien hacia la exposición de aquello que tiene que ver con
el concepto de habitus, para de esa manera dedicar el mayor
espacio posible al ejercicio de vinculación y análisis de hallaz-
gos empíricos. Hecha esta aclaración se propone enseguida una
posible apropiación de la naturaleza y alcance del concepto de
habitus.

A diferencia de Kuschick (1987: 21), Bsterud (1990: 3) y
Cortazar(l993), al habitus se le considera aquí más bien como
una hipótesis y no como una teoría. Esto permite -aunque
parezca poco viable-, encontrar fomlas de "contrastación" de
la propuesta de Bourdieu en relación con la manera como en la
práctica periodística se expresa la interiorización de la cu.\tura.

Habitus es un concepto penneado por cierta lógica que 10
ubica en un nivel alto de abstracción y generalidad. Si bien
Bourdieu lo concibe como un "concepto disposicional" (1991:
93) esto es, como concepto que permite al investigador trabajar
con él, lo cierto es que no es sencilla su "manipulación ". Esto
se debe sobre todo a que no se trata de un concepto operacional,
sino más bien sistémico, como plantean Bourdieu y Wacquant
(1992: 96). Es un concepto abierto que se articula necesaria-
mente a otros conceptos y categórías que en conjunto constitu-
yen un sistema teórico. Es por este motivo que sólo puede ser
definido en relación con la teoría que le da sentido y que permite
"ponerlo a trabajar" en función de un objeto de estudio con-
creto.

Si bien en este análisis se toma casi exclusivamente como
punto de ref~rencia el concepto hnbitus, se intenta en lo posible
no desprender su utilización de los planteamientos en los que
Bourdieu sustenta su teoría de la práctica cultural. Este recorte
-no deseable- se requiere para poder habilitarse en una tarea
poco simple sugerida por el propio Bourdieu: avanzar en el
trabajo investigati vo no a parti r de la referencia constante a
conceptos, sino de "hacerlos trabajar" en el marco de investi- ,:
gaciones concretas (1991: 92-93; 1992: 227). Trabajar junto
con los conceptos más que hablar de ellos constituye entonces
el fundamento para la relectura de los aportes de algunos1..,

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




i Cervantes, ¿De qué se constif1.1ye elhabitus... 103-~. -

investigadores interesados en el estudio de la producción noti-

ciosa.
Como concepto disposicional, el habihls designa a su vez

otra disposición: la de los sujetos de percibir la realidad en
términos disposicionales. Pem1ite que en los sujetos se arrai-
guen ciertas disposiciones para entender el mundo, su trabajo y
su relación con los demás. Esto se logra a través de procesos de
interiorización de 10 social y de la cultura que dependen de su

!- clase y posición en la sociedad.
A través del habitus se engendran entonces disposiciones

incorporadas que se articulan en tomo a esquemas de percep-
ción y de acción, las cuales aparecen generalmente acompaña-

r das de reglas y nonnas, pero difieren de ellas:
í

...las estructuras que son constitutivas de un tipo particular de
entorno (por ejemplo, las condiciones materiales de existencia
características de una clase) y que pueden percibirse empírica-
mente bajo la foffila de regularidades asociadas a un entorno
socialmente estructurado, producen habitus, sistemas de dis-
posiciones durables, estructuras estructuradas predispuestas a
funcionar como estructuras estructurantes, es decir, como prin-
cipios de generación y de estructuración de prácticas y de
representanciones que pueden ser objetivamente "reguladas" y
"regulares" sin ser para nada producto de obediencia a reglas:
adaptadas objetivamente a su fin, sin presuponer la previsión
consciente de fines ni el control explícito de las operaciones
necesarias para alcanzarlos; y sin dejar de ser todo esto a la vez,! 
son colectivamente orquestadas, sin ser producto de la acción

i organizadora de un director de orquesta (Bourdieu 1993: 72).

SegÚ11 10 plantea Bourdieu, el habihlS es cultura inte-
riorizada en folma de disposicones para la acción. Es generador
de prácticas ya su vez las regula a través de un cierto "sentidoI 
común" o actitud práctica no consciente que reactiva el sentido
objetivado en las instituciones, o sea, las estructuras sociales.
Es de esta manera que el habitus propicia la cohesión de
individuos dentro de algún campo específico o "gran esquema
ordenador" (García Canclini 1984: 17) que acorta la distancia
entre el hombre y la sociedad.I
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Uno de los aspectos fundamentales del habiflJS es que
remite a una forma activa de interiorización de estructuras en
el individuo, la cual simultáneamente fortalece la capacidad
estructurante de las relaciones sociales y la autonomía de los
grupos. De esta manera se presenta una vía para superar causa-
lidades mecanicistas y "eludir el realismo de la estructura"
(Bourdieu 1991: 92). Esta interpretación del vínculo entre hom-
bre-sociedad replantea la visión de la historia y de la acción del
hombre:

Como historia incorporada, hecha naturaleza y, por lo tanto,
olvidada en cuanto tal, el habitus es la presencia activa de todo
el pasado del cual es producto: por consiguiente, es aquello que
confiere a las prácticas su relativa independencia con respecto
a las determinaciones externas del presente imnediato. Es la
autonomía del pasado actuado y aculante que al funcionar como
capital acumulado, produce la historia a partir de la historia,
asegurando de este modo la pem1anencia en el cambio que
constituye el agente individual como mundo en el mundo (Bour-
dieu 1993: 78-79).

La autonomía relativa que con respecto a la determinación
estructural se adquiere a través de la activación del habitus se
consolida en la relación entre los grupos que constituyen cam-
pos. Los campos son "microcosmos sociales relativamente
autónomos" (Bourdieu y Wacquant 1992: 97). En su calidad
dual y activa de estructura estructurante, el habitus integra
campos a partir de ciertos sistemas de símbolos, normas y
valores que pem1iten que la exterioridad coincida con la inte-
rioridad, esto es, lo objetivo con lo subjetivo. Para que esto
suceda se requiere de una interiorización de las estructuras
objetivas que pem1ite que no existan contradicciones entre las
percepciones y valores de los individuos y las que predominan
en el campo. Esto es posible en tanto el habiflls reproduce
dentro de los campos un cierto tipo de orden que se observa a I

nivel social. Se representa así una homología entre el orden I
social, las prácticas de los sujetos y su posición en la lucha por l
lo que está en juego dentro del campo: ! .
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Un campo puede ser definido como una red o una configuración
de relaciones objetivas entre posiciones. Esas posiciones defi-
nen objetivamente, en su existencia y en las detenninaciones
que imponen sobre sus ocupantes, agentes o instituciones, por
situación (de sitio o lugar) presente o potencial en la estructura
de la distribución de tipos de poder (o capital), cuya posesión
requiere acceso a las ganancias específicas que están en juego
en el campo, así como por sus relaciones objetivas con otras
posiciones (dominación, subordinación, homologia, etcétera)
(Ibid. ).

Así como el habih/s constituye un puente entre individuo
y sociedad, es también mediador entre lo económico y lo sim-
bólico. De acuerdo con García Cal1clini (1986) y con Garhnam
y Williams (1980) este es uno de los aspectos centrales del
aporte de Bourdieu, que en este ejercicio no se aborda, aunque
se tiene presente que el capital simbólico se encuentra necesa-
riamente vinculado a la base material del mundo social.

La interiorización de lo social a partir de la posición de los
sujetos y de las condiciones económicas se basa en la adopción
de hábitos que se adquieren a partir de la observación y de las
"relaciones de sentido no conscientes" (Kuschick 1987: 21).
Para el tipo de ejercicio que aquí se realiza es fw1damental
entender que el habih/s no es producto de la introyección
programada de normas, sino que se constituye de manera es-! 
pontánea y así pennanece. Como "espontaneidad sin concien-

I cia ni voluntad" (Bourdieu 1980: 57) se basa sin embargo en
una lógica que consiste básicamente en mantener una relación
dialéctica entre la interiorización de estructuras y la generación

'- de la historia. Esta lógica proporciona un sentido unitario y
" sistemático que trasciende el plano de lo subjetivo y provee al
: hombre de un "mundo de sentido común" (fbid.), esto es, de

sentido práctico consensllado sobre su acción.
I Es preci;samente la expresión de ese sentido práctico que

orienta -junto con otras fonDas de regulación tales como las
normas y ciertos tipos de racionalidad- la actividad periodís-
tica, la que se intenta rescatar a través de este trabajo. Jnter~sa
identificar la manera como el habihJS de la práctica periodística
articula una serie de interioriz3ciones o apropiaciones cultura-
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les que tienen que ver con la legitimación del periodismo a nivel
social.

Habitus en la socialización del periodista

Los periodistas poseen poder para construir la realidad de tal
fom1a que tienden a establecer a nivel social un cierto orden
gnoseológico, un saber sobre el acontecer que se basa en formas
específicas de clasificación de objetos y de individuos. La
construcción de la realidad se lleva a cabo a través de la
generación y/o reproducción de sistemas simbólicos que cono-
cemos como "noticias". Pero ¿cómo es que los periodistas
aprenden a producir cierto tipo de saber sobre la realidad? En
gran medida, a través de procesos de socialización que tienen
lugar tanto al interior de la empresa como de las instituciones
que operan como fuentes. Esto facilita que los periodistas se
apropien de esquemas de disposiciones duraderas -habitus-
que les permiten desenvolverse de acuerdo con parámetros
consensuados, en el ámbito de la generación de noticias.

Para poder sustentar este argumento, se presenta ensegui-
da una revisión de hallazgos empíricos procedentes de investi-
gaciones anglosajonas que permiten identificar uno de los
"estados" del habitlls, el que remite a principios generadores
de prácticas. Dichos principios se presentan por lo menos en
dos niveles de interiorización de la cultura: organizacional e
institucional.

húel"iorización del orden organizaciona.1

Como se explicó anteriormente, la integración de individuos a
un cierto tipo de habitlls no se realiza a partir de la imposición
de normas, sino espontáneamente y sin orden aparente. En esta
línea parecen coincidir la manera como se socializa a los
periodistas dentro de las empresas informativas y el plantea-

\
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miento de Bourdieu en tomo a la fom1ación de habihlS en los

sujetos.
Un estudio realizado por Warren Breed (1972) muestra que

el proceso de incorporación de los periodistas al orden preva-
leciente en la empresa no se basa en el seguimiento de manuales
o guías escritas. Los periodistas aprenden y llegan a entender
las políticas de la organización a través de la observación y de
la convivencia permanente con otros periodistas de la misma
empresa y de otros medios, y es a partir de ese aprendizaje que
se presentan o no tensiones y rechazos hacia las políticas de la

empresa.
En ese aprendizaje las rutinas tienen un papel fw1damental

pues como señala Turow (1984: 130) "las principales perspec-
tivas que guían el trabajo noticioso se constituyen al interior de
las actividades noticiosas; el trabajo guía a la persona". Los
periodistas aprenden sobre la marcha y en gran medida de
manera infonnal y no de acuerdo con sistemas explícitos y
claramente preestablecidos.

Al respecto, Fishman (1983) encontró que el papel de los
jefes es fundamental. Su tarea consiste en promover una actitud
favorable hacia la organización y sus metas. Es posible también
que esa actitud ya se encuentre en el periodista por la acción
que en él ejerce un habihls de clase preconstituído. Turow
(1984) descubrió que los aspirantes a ingresar a los medios que
provienen de clases media y alta tienen mayores posibilidades
de ser aceptados y de adaptarse. Esto puede explicarse desde la
perspectiva de Bourdieu (1990: 141) si se toma en cuenta que

el habitus

es un sistema de disposiciones adquiridas por medio del apren-
dizaje implícito o explícito y funciona como un sistema de
esquemas generadores de estrategias que pueden ser objetiva-
mente acordes con los intereses objetivos de sus autores sini 
haber sido concebidas expresamente con ese fin.I

En dicho plano es común encontrar que los periodistas se
identifican con la tendencia política de la organización o con el
lugar que ésta ocupa a nivel social y que a eso se debe que elijan
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trabajar en tal empresa. En estos casos, la adaptación y segui-
miento de nOf111aS se facilita. Según Turow (1984) los periodis-
tas pueden cumplir adecuadamente con su trabajo pero en
cuanto las autoridades dan la espalda. se quejan y plantean sus
inconformidades.

Un estudio realizado por Fishman (1983) revela que si bien
los jefes se interesan o tienen la consig¡1a de promover una
actitud favorable hacia la organización, el proceso de sociali-
zación no es resultado de esfuerzos sistemáticos, sino de un
proceso infonnal que es dificil identificar. Curran y Seaton
(1989: 271) encontraron que los periodistas realizan su trabajo
"a partir de presupuestos bien definidos y en gran medida
inconscientes". Este hallazgo nos remite nuevamente a la vi-
sión de Bourdieu de que la fof111ación de habif1.ls está relacio-
nada con lo poco estructurado y lo inconsciente. En todo caso
es como se mencionó anteriormente. producto de lma "espon-
taneidad generadora" que permite la integración de los indivi-
duos al campo especifico.

Ahora bien, toda esa "espontaneidad" presente en la so-
cialización de los periodistas se relaciona con los procesos de
estructuración de habitu.\". Sin embargo, existe la otra cara de
la moneda: el habitus como estructura objetivada que pennite
socializar a los peri odi stas de acuerdo con un orden organiza-
cional detenninado, esto es, con forn1as de operar regulares y
reguladas que se constituyen en rutinas y que remiten a ciertos
grados de control interno.

El control que al interior de las empresas han detectado
diversos investigadores, se considera como algo necesario pues
pennite: 1) regular la conducta de los periodistas de acuerdo a
ciertos principios y, 2) proteger al grupo de presiones externas.
Kepplinger y Kocher (1990: 293) consideran que el control in- .

temo constituye "un medio de defensa en contra del control
externo" y por tanto garantiza cierta autonomía.

Es Sigal (1978) uno de los primeros investigadores en
analizar de manera más sistemática el papel del orden organi-
zacional en la integración de los periodistas y de su desempeño.
La burocracia o rutinización a partir de la cual se articulan las
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operaciones productivas dentro de la organización es funda-
mental para garantizar el aprendizaje. Este investigador a!1aliza
la manera como los periodistas se acomodan paulatinamente al
sistema de división del trabajo preestablecido en la empresa y
al sistema jerárquico de autoridad en que se sustenta la manu-
factura de las noticias. Es a partir de esa posición que se
interactúa con otros miembros de la organización y de otras
instituciones, especialmente de las que rutinariamente operan
como fuentes. Aquí se presenta como relevante la idea de
Bourdieu de que los integrantes de un campo no sólo aprenden
a interactuar con quienes comparten el mismo habitus, sino con
miembros de otros campos, pero dicha interacción se realiza de
acuerdo con las disposiciones que les fija su propio habitus.

La interiorización del orden organizacional implica la
apropiación de esquemas de aprendizaje que son comunes a
otras instituciones socializadoras. Para lograr que los periodis-
tas aprenda!1 a mantenerse dentro de los límites establecidos por
la empresa, más que imponer políticas y nonl1as explícitas, se
emplean sistemas de recompensa y de castigo que facilitan el
control de la acción. Uno de los principales sistemas de recom-
pensa 10 constituye el ascenso profesional. Este puede realizar-
se a nivel administrativo o profesional, esto es, los periodistas
pueden alcanzar por un lado, puestos gerenciales dentro de la
organización o, porel otro, reconocimiento público. Johnstone,
Salwski y Bowman (1978) descubrieron que un mecanismo
para controlar y recompensar a los periodistas es permitirles
mayor libertad en el desempeño de su trabajo y que adquieran
un lugar destacado a nivel social. De esta manera se sienten
satisfechos y no intervienen en el sistema de toma de deci-
siones.

Estudios realizados por varios autores (Tun stal 1 1970,
Schlesinger 1978, Sigal 1978, Tuchman 1983) muestran que enL 

I general, cuando los peliodistas no siguen las normas y políticas
r, de la organización, las reprimendas suelen ser directas y muy

fuertes. En uno de sus trabajos, Soloski relata su experiencia
al respecto:
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Las reprimendas, o el temor a ser reprendido, ofrecen otro
método de control del sfafj noticioso. Aun cuando yo sólo
presencié algunas reprimendas, aquellas de las que pude ser
testigo y aquellas que me fueron relatadas por miembros del
staJf, fueron severas. COmlll1mente, tan sólo el miedo de ser
reprimido es suficiente para mantener a los miembros del staff
dentro de la línea de la empresa. Los castigos ayudan a estable-
cer las políticas, no sólo para los que los reciben, sino para
aquellos que son testigos o que escuchan acerca de ellos (1989:
222).

Además de los investigadores mencionados, existe tam-
bién el trabajo de Epstein (1974) que concibe a las estructuras
de ascenso profesional y a los sistemas de control basados en
la recompensa y el castigo, como mecanismos que garantizan
el consenso al interior de la organización y pernliten que los
periodistas se adapten y guíen su trabajo de acuerdo con una
imagen de 10 que debe ser la cobertura, aun cuando ellos tengan
otra concepción de lo que debiera cubrirse y de la forma de
hacerla.

Autores como Fishman (1983), y Golding y Elliott (1979)
coinciden en que en la socialización de los periodistas intervie-
nen de manera significativa estructuras de orden que son com-
partidas por diversas instituciones a nivel social. En este caso
se aprecia que el implementar sistemas de castigo y recompensa
remite a forn1aciones de habit/.,s que son muy comunes en otros
ámbitos sociales, por ejemplo el familiar, de tal forma que se
reproducen esquemas y ordenamientos sociales que en general
tienen un gran peso.

futeriorización de esquemas
provenientes de las fuentes

Uno de los aspectos básicos de la constitución del habitus
periodístico es que los índividuos que lo comparten actúan de
acuerdo con una comunídad de principios para la acción que
se presentan como algo muy práctico. En esa línea, Fishman
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(1983: 17) señala que los periodistas "no crean nuevos métodos
para realizar su trabajo cotidiano" pues en general, se basan en
una práctica común, esto es, en estándares que operan dentro
de la organización.

Los periodistas realizan sus actividades de acuerdo con un
método común, con una práctica que se sustenta en la rutiniza-
ción de la cobertura. De esta manera, se "planea" 10 inesperado
y se reduce el nivel de incertidumbre en la organización, al
tiempo que se cubren los requerimientos para que se emitan las
noticias en los horarios previstos. La planeación del trabajo de
los periodistas es posible porque se basa sobre todo en la
cobertura de fuentes. Este es un ámbito en el que en su proceso
de socialización, el periodista se enfrenta a otro tipo de esque-
mas de disposiciones y representaciones:

El reportero asignado a una fuente desarrolla un grupo alterna-
tivo de referencia con el que empieza a identificarse, al menos
en parte. Aun el reportero que conscientemente se resiste a los
compromisos que debe desarrollar en el curso de dicha interac-
ción social conti nuada, es forzado a real izar alguna negociación
implícita al menos con algunos de sus informantes más impor-
tantes. Pero asi como la cooperación es inherente a la relación,
también lo es el conflicto; esto debido a que las necesidades de
las fuentes y de los reporteros, como representantes de institu-
ciones con objetivos autónomos y a la vez compartidos, a veces
seenfrentanyotrassefusionan(Roshco 1975: 114).

El proceso de socialización de los periodistas en Estados
Unidos y Gyan Bretaña, se basa en gran medida en la incorpo-
ración de procedimientos, valores y representaciones que pro-
vienen tanto de ordenamientos políticos como económicos que
prevalecen en las fuentes. Tuchman (1983), al analizar la vin-
culación entre fuentes y reporteros encuentra que la definición
de lo que es noticia se realiza mediante un proceso de negocia-
ción de sig¡lificados que tiene lugar al interior de burocracias
complejas, esto es, de la empresa periodística y de las fuentes.

Los periodistas rutinariamente cubren las actividades de
las fuentes y con mucha frecuencia recurren a ellas cuando
requieren información específica u oficial. Esto puede ocasio-
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nar que se establezcan redes de interacción y de acercamiento
muy fuertes. Bantz (1985: 232-233) explica que

cuando fuentes y reporteros han interactuado por un largo pe-
riodo o cuando las fuentes tienen un gran poder sobre los
reporteros, la interacción entre anlbos se rutiniza como una
interacción no conflictiva.

La relación puede ser tan estrecha que inclusive llegan a
ocupar físicamente un lugar dentro de las instalaciones de las
fuentes. Se les ofrecen alimentos, reciben materiales informa-
tivos previamente preparados y se les facilita el equipo necesa-
rio para transmitir información (Fishman 1983). De esta manera
los periodistas llegan a ocupar una posición dentro del ámbito
de legitimación de las fuentes que tienen sus propias rutinas
para proveer información y en ese sentido se encuentran buro-
cratizadas (Sigal 1978).

En su vinculación con las fuentes, los periodistas se apro-
pian de "estructuras burocráticas de fase" (Fishman 1983: 55),
esto es, de esquemas de interpretación que los periodistas in-
corporan a su práctica para entender a las fuentes, su manera
de integrar versiones sobre la realidad y las rutinas que estable-
cen para emitir información en ruedas de prensa y otros eventos.
Esos esquemas o marcos se incorporan al habitus periodístico
de tal forma que los reporteros asignados de manera permanente
a una fuente aprenden a establecer los límites de la interpreta-
ción de asuntos cotidianos y de otros a veces delicados que
tienen que ver con movimientos sociales, movimientos arma-
dos, problemas de seguridad pública, etcétera. Para Tuchman,
el marco de interpretación "puede ser más importante que los
detalles específicos que contiene y organiza" (1985: 33).

Las fuentes entonces tienen sus propios mecanismos para
socializar a los periodistas. Dichos mecanismos pueden ir desde
el ofrecimiento de café y de boletines previamente preparados
(Tuchman 1983), hasta la instauración de una cadena de inter-
cambios de favores. Este tipo de vinculación es muy fuerte,
aunque puede fracturarse en momentos coyunturales en los que
los periodistas actúan confoflne a principios distintos a los que
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normalmente guían su práctica y pueden inclusive enfrentar a
sus fuentes (Turow 1984). Cuando algo así sucede, se presenta
otra faceta del habitus que remite a una reorganización de lasdisposiciones duraderas: .

...Las prácticas no son meras ejecuciones del habitus producido
por la educación familiar y escolar, por la interiorización de
reglas sociales. En las prácticas se actualizan, se vuelven acto,
las disposiciones del habitus, que han encontrado condiciones
propicias para ejercerse. Existe, por tanto, una interacción dia-
léctica entre la estructura de las disposiciones y los obstáculos
y oportunidades de la situación presente. Si bien el habitus
tiende a reproducir las condiciones objetivas que lo engendra-
ron, un nuevo contexto, la apertura de posibilidades históricas
diferentes, pennite reorganizar las disposicones adquiridas y
producir prácticas transformadoras (García Canclini 1984:

35-36).

Sin embargo, lo más común es que los periodistas asigna-
dos en forma permanente a una fuente, entren en "un sistema
de obligación mutua" (Roshco 1979: 113) con las instituciones
que operan como "depósitos" permanentes de información. A
nivel general, se encuentran vinculados a las fuentes en el plano
simbólico y comparten cierto tipo de percepciones sobre la
realidad que remiten a un orden social establecido. .

Habitus en la profesionalización

Las estructuras objetivadas en rutinas y procedimientos que
dentro de las empresas infonnativas sirven como eje para la
socialización del periodista, tienen que ver también con un
cierto tipo de aprendizaje queplal1tea los límites y la forma que
adquiere la profesionalización de la práctica periodística. Para
el análisis de este otro aspecto de interiorización de habitus,
que remite no sólo a principios de estructuración de prácticas,
sino de estructuración de representaciones sobre dichas prácti-
cas, se tomal1 en cuenta por lo pronto dos ámbitos de expresión

de habitus: la noticiabilidad y la objetividad.
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Interiol;zación de va1ores noticiosos

Para distinguir entre lo que es noticia y lo que no puede ser
considerado como tal, los periodistas y editores se apegan a
ciertos valores que son comunes al grupo y a menudo a la
mayoría de las organizaciones informativas. Familiarizarse con
esos valores y adoptarlos como propios, implica formar parte
de la~ rutinas diarias de trabajo periodístico que pernliten es-
tandarizar los criterios de cobertura sobre la base de cierto
"juicio noticioso ". Las notas que los periodistas turnan al jefe
de información o editor tienen mayores probabilidades de ser
publicadas o transmitidas SI se apegan a los estándares mencio-
nados.

Una buena pal1e de investigadores anglosajones coinciden
en que para definir lo que es noticia, las organizaciones toman
en cuenta cuatro aspectos básicos que aparecen casi en todas
las empresas analizadas:

1. Dimensiól1: Entre mayor sea el alcance o escala del
hecho o evento, mayor es la probabilidad de que se
considere noticia.

2. Claridad: Es necesario que sean eventos comprensi-
bles, que no den paso al surgimiento de dudas o ambi-

gliedad.
3. Temporalidad: Si los eventos ocurren dentro del ciclo

de producción de noticias establecido por la empresa,
es probable que se acepten.

4. Proximidad cultural: Debe tratarse de hechos o eventos
que puedan ser identificados y aceptados fácilmente
por la audiencia.

Además de los valores mencionados pueden existir otros,
dependiendo de la empresa de que se trate. La apropiación de
los esquemas de valoración que rigen la selección de notas se
rea.\iza en gran medida a través de rutinas. Las políticas sobre
lo que es noticia y lo que no puede serIo, no se transmiten a
través de manuales, sino del aprendizaje de los procedimientos
que se siguen para realizar la selección que gen t: ral m ente se
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encuentra a cargo del editor o del jefe de infom1ación (Roshco

1975).
En las organizaciones informativas prevalece generalmen-

te un cierto tipo de "juicio noticioso" que "en esencia es

consensual" (/bid.: 10.5). Esto pem1itetrabajar rápidamente y
no dar lugar a discusiones sobre qué debe aceptarse como
noticia y qué debe descartarse. Tunstall (1970) reporta que las
reuniones entre editores de diferentes secciones son breves y
rápidamente se llega a integrar el listado de las nULas a incluir.

En la profesionalización de la práctica, basada en gran
medida en el seguimiento de cierto juicio noticioso, se presen-
tan nuevamente como fUl1damentales las rutinas:

,.. la base del juicio noticioso es la experiencia qcupacional
común orientada hacia el logro del consenso que tiene que ver
con los valores noticiosos al interior de una orgaluzación ilúor-
mativa. El "juicio noticioso" se aprende a través de f!.ltinas
diarias que se repiten. La base para la "socialización" de los
nuevos participantes es la actividad organizada. Las prácticas
estandarizadas y los criterios son transmitidos desde los más
experimentados a los menos experimentados y de los que tienen
más prestigio o son más valorados, a los que se encuentran en
la situación opuesta (Roshco 1975: 106).

El habitus aparece otra vez como un concepto relevante
para articular una interpretación más o menos global de la
práctica periodística. Es así que el juicio noticioso a que se ha
hecho referencia, indica la presencia de hahitus en la actividad
periodística pues como explica Roshco (lb id.), las diferencias
que puedan existir en tomo al valor noticioso de alguna historia
específica "desaparecen dentro del amplio marco de referencia
compartido (por los periodistas), que se adquiere a través de la

exposición generalizada a normas prevalecientes".
El habitus periodístico permite también que los periodis-

tas consideren el juicio noticioso como algo innato. Piensan que
es algo que ya traen consigo, pues se tiene "olfato para las
noticias". Esta situación remite a una función ideológica del
habitus, que "naturaliza" las ideas sobre las prácticas, aunII
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cuando no coincidan con la realidad. Lo que encontró Roshco
es que:

Pocas noticias son en efecto, en sentido figurativo "olfateadas". I
El talento excepcional para el reportaje investigativo se emplea
rara vez, aun por aquellos que lo poseen. Lo que sucede en
cambio, es que los periodistas generalmente ejercitan su juicio
noticioso a partir del seguimiento de formulas preescritas (1975:
110).

Los valores noticiosos constituyen entonces parte funda-
mental del habitus periodístico pues se trata de "un capital que,
al estar incorporado, tiene el aspecto exterior de algo innato ",
pero que, se aprende a través de las actividades cotidianas
(Bourdieu 1990: 155). Así es como lo conciben en general los
periodistas y las organizaciones para las que trabajan. Al res-
pecto, puede ser ilustrativo un desplegado de la BBC que señala
lo siguiente: f

El valor noticioso de una historia es algo inmediatamente iden-
tificable, intuitivamente sentido por un periodista que ha sido
adiestrado en salas de edición de provincia o de la capital. El
"egresado" de este tipo de escuela aprende pronto a identificar
el punto noticioso significativo, el detalle relevante, el toque
humano ineresante, que distingue a la historia noticiosa... (philo
el al. 1986: 149).

Las empresas informativas delimitan lo noticiable a partir
de ciertos valores no sólo para mantener el control de la activi-
dad de los periodistas, pues pasan mucho tiempo en la calle,
sino para cumplir con parámetros de profesionalismo, especial-
mente de objetividad, y c,?mpetir con otros medios al tiempo
que mantienen su posición a nivel social (Rock 1976).

Interiorización de procedimientos
para lograr la objetivIdad

Competir en el mercado y mantener cierta legitimidad a nivel.
social, requiere que las empresas logren que en sus .loticias no
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predominen aspectos idiosincráticos, esto es, es necesario con-
tar con noticias "objetivas". El logro de la objetividad es en
gran medida producto del establecimiento de rutinas, sobre todo
en los procesos de recolección y selección de información.

En este sentido, Tuchman (1983) descubre que para lograr
que los periodistas separen los hechos de los sentimientos y
opiniones, se establecen rutinas que llegan a convertirse en
rituales, de tal modo que las operaciones que conducen a la
elaboración de notas objetivas son en gran medida inconscien-
tes. Aparece aquí como relevante la visión de Bourdieu (1986)
sobre el hecho de que una vez interiorizadas las disposiciones
para la acción, se aplican los principios generativos y estructu-
radores de prácticas, de manera inconsciente.

El COI1jW1tO de principios a los que los periodistas se
apegan para lograr cumplir con los parámétros de objetividad
y credibilidad necesarios, se objeti viza en una rutina de cober-
tura que remite a los siguientes pasos, según señala Tuchman
(1983: 119):

1) Presentar ambos lados de la disputa. Dar voz a las
partes en conflicto o desacuerdo.

2) Incluir frases que corroboren los reclamos de los que
luchan por establecer la "verdad".

3) Utilizar citas para mostrar que la fuente está relatando
el hecho, situación o problema

4) Organizar historias o relatos para presentar de manera
clara y c9herente el asunto.

La objetividad se convierte así en una serie de recursos
retóricos y de procedimientos empleados en la cobertura. El
seguimiento de rutinas de este tipo es nmdamental para que la
cobertura de un evento se considere adecuada y la nota tenga
mayores posibilidades de ser aceptada por el editor. Dado que
la objetividad no se encuentra en los acontecimientos, sino en
la acción de quienes cubren los hechos (Roshco ] 975), esta¡ 
norma profesional se ha rutinizado para "estandarizar una baseI 
de conocimiento" ([bid.: 52) en los periodistas. De este modo,

raul
Rectangle




118 Comunicación y Sociedad

aprenden a buscar la "esencia" de los hechos a partir de cierto
juicio noticioso.

La objetividad aparece entonces como producto de rutinas
y procedimientos que los periodistas siguen para cubrir eventos
e integrar sus notas. Se trata de un principio práctico que se
aprende a través de las rutinas (Soloski 1989). El seguimiento
de rutinas en la cobeltura de eventos opera además como
estrategia y mecanismo que protege a los periodistas y a la
empresa de posibles demandas y les permite conservar la inte-
gridad de su imagen y controlar los espacios que han ganado en
el mercado infort11ativo:

La objetividad, ta.\ como la practican los periodistas, es un modo
eminentemente práctico -y aparentemente muy eficaz- de
enfrentar las necesidades de los periodistas, de las organizacio-
nes noticiosas y de las audiencias. Los eventos pueden ser
presentados como series de hechos que no requieren explicación
en lo que se refiere a su importancia política. Al presentar las
noticias como series de hechos, las organizaciones noticiosas se
protegen al. menos en dos fonnas: la primera y más obvia es que
dado que los periodistas necesitan apoyarse en las fuentes para
que los prOveat1 de los hechos, son las fuel1tes y no los periodis-
tas los responsables de la veracidad de los héchos. Hasta cierto
punto esto ayuda a aislar a los periodistas ya sus organizaciones
de medios de cargos por peljuicios y reporteo impreciso. Ser
acusado por una fuente resulta embarazoso para la organización
noticiosa pero, como esto no sucede muy frecuentemente, la
integridad de la organización no se encuentra amenazada. La
posición de la organización noticiosa en el mercado está direc-
tamente vinculada con su habilidad para mantener la integridad
de su operación noticiosa. Esto nos lleva a la segunda ventaja
que la objetividad tiene para las organizaciones de medios: le
ayuda a asegtlrar su posición monopólica en el mercado. Si las
noticla~ se reportaran de manera extremadamente política e
ideológica, el mercado estaria listo para la competencia prove-
niente de organizaciones que tienen puntos de vista políticos e
ideológicos opuestos. Al reportar las noticias objetivamente, la
lealtad del lector hacia un diario no está en función de la
ideología del periódico. Se basa más bien en el alcance de la
cobertura noticiosa, en los costos de suscripción, en los servi-~
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cios de distribución y en otros factores tangibles que el diario
puede controlar. Así pues, en tanto la organización noticiosa
reporte las noticias objetivamente, el control monopólico del
mercado no será visto como problema por parte de las audien-
cias, los periodistas, los anunciantes y los propietarios de los
medios (Soloski 1989: 214).

Con esta visión coincide Tuchman (1983), pues para ella
la objetividad no sólo protege a los periodistas de ser acusados
de imparciales o manipuladores de información, sino que les
permit~ en algunos casos alcanzar una posición más alta a nivel
social. La apropiación de los principios en que se basa la
objetividad, permite que ésta sea considerada como un valor y
una norma fundamental entre los periodistas y que a la vez se
considere como algo natural, propio de la actividad periodística

(Soloski 1989).
En la interpretación de la manera como las orgaJ1izaciones

informativas se aseguran que los periodistas aprendan y se
guíen por las nOfl11aS profesionales básicas, adquiere nueva-
mente relevancia el concepto de habif1ls, pues según Bourdieu
(1988), la base comlm de conocimientos o principios prácticos
que comparte un grupo y que orientan su acción, se toma como
algo dado, como algo natural. En el caso de la práctica perio-
dística, "las nOfl11aS profesionales y las políticas noticiosas son
reglas con las que cada uno ha aprendido a jugar y sólo excep-
cionalmente estas reglas se hacen explícitas o se cuestionan"
(Soloski 1989:218).

Seguir los principios con los que se garantiza la objetivi-
dad, genera también una "estrategia ocupacional" (Tuchman
1983: 117) que no sólo protege a los periodistas y a la empresa
de los riesgos que implica circular públicamente un producto
que se elabora a través de cierta base cogl1itiva y que es
confrontado por individuos y gmpos que pueden compartir o
no dicha fofl11a de entender el mundo. Para evitar conflictos y
mantener un lugar en la jerarquía social, la noticia se elabora a
partir de sistemas de clasificación y de codificación que coin-
ciden con estructuras de respresentación de la realidad que se
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asume, son compartidas por la mayoria dentro de una sociedad
'concreta.

Habitus en la representación de la realidad

En la práctica periodística, el habif1.ls como cultura interiori-
zada que toma la forma de disposiciones orientadoras de la
acción, se constituye en buena medida a partir de la adquisición
de valores y actitudes sancionadas de acuerdo con el orden
social prevaleciente en un tiempo determinado. De esta manera
el habitus periodístico como esquema de disposiciones tras-
ciende los planos organizacional e institucional y tiende hacia
el mantenimiento del orden social aun cuando las empresas
noticiosas CUbraIl eventualmente acontecimientos que reflejen
tensiones sociales.

Es así que en la socialización de los periodistas, es decir,
en su introducción al campo a través de la incorporación de
percepciones, valores y actitudes consensuadas organizacional
e institucionalmente, una de las primeras cosas que aprenden
quienes ingresan a las empresas infonnati vas es a no desviarse
y a mantener su producción de notas dentro de los parámetros
del control organizacional (Rock 1976; Pearce 1976; Nunnally
1976; Hartman y Husband 1976).

El habitus periodístico remite a ordenamientos simbólicos
que recuperan el orden social. Los hallazgos de investigadores
como Breed (1972), m uestran que la dinámica del control social
se reproduce dentro de las organizaciones de medios en dife-
rente grado. Esto ha dado como resultado que el periodista
rehuya la desviación y considere como un valor el mantenerse
dentro de los límites que marcan las políticas de la empresa.

Las estrategias ocupacionales que se objetivizan como
rutinas proveen al periodista no sólo de pautas para definir lo
que "merece" conveltirse en noticia y el tipo de temáticas que
deben cubrirse y el tratamiento que requieren, sino de sistemas
clasificatorios que regulan la imagen que se construye en tomo
a la realidad social. Es así que una parte esencial de la cultura
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periodística la constituyen las tipologías a partir de las cuales
se elaboran y clasifican las noticias y su contenido.

Un primer sistema clasificatorio se integra a partir de la
distinción entre noticias blandas, duras, exclusivas, de segui-
miento y de color, entre otras. Otra tipología muy generalizada
es la que remite a la separación entre notas de información
política, económica, cultural, de espectáculos, policíaca, etcé-
tera, lo cual remite en gran medida a las instituciones que en su
calidad de fuentes proveen diferenciadamente esa inforn1ación.
En el espacio que en diarios y noticiarios se dedica a cada uno
de esos tipos de notas se reproduce por lo general la jerarquía
social de las instituciones, predominando usualmente la infor-
mación político-oficial. Una clasificación más remite a criterios
de territorialización a partir de los cuales se integran las seccio-
nes de información internacional, nacional, regional y local.

Los sistemas clasificatorios o tipologías remiten a su vez
a sistemas básicos de codificación que comparten los miembros
de las organizaciones de medios y la sociedad. Los géneros
inforn1ativos: comentario, entrevista, reportaje, relato (historia)
son formas de comunicación codificada de acuerdo con cierto
tipo de estructura, para que pueda tener sentido en los recepto-
res. El trabajo de los periodistas se encuentra fuertemente
arraigado a géneros, de tal modo que la producción en el campo
periodístico se presenta como un trabajo altamente codificado.
A pesar de su complejidad, la codificación obedece a una lógica
práctica, de sentido común, compartida por los miembros de la
organización y por sus públicos.

La codificación es fundamental en el periodismo, pues se
trata de un campo en donde existe un riesgo casi permanente de
perder la legitimidad. Según Bourdieu, "una práctica es más
codificada en tanto el riesgo sea mayor" (199]: 123). Es tal vez
por ello que los periodistas se restringen a fonnas narrativas
muy predecibles y por tanto, con pocas variaciones, que apren-
den en el trabajo diario. La adquisición práctica de las nonnas
profesionales que guían la acción de los periodistas les pem1ite
poseer un manejo práctico de su relación con la organización y
con la sociedad. El periodista se convielte de este modo en unI
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"operador práctico", constructor de saberes que organizan y
clasifican la realidad de acuerdo con sistemas aceptados social-
mente como válidos.

Concluye aquí este análisis de la exteriorización de siste-
mas de disposiciones incorporadas en la práctica periodística.
La tarea se encuentra incompleta, en varios sentidos. Haría
falta revisar a nivel histórico las condiciones de objetivación
del habitus periodístico en nuestro país, esto es, la serie de
estructuraciones y reestructuraciones por las que ha pasado la
práctica periodística en México desde fines del siglo XIX. Del
mismo modo, queda pendiente el análisis de los distintos grupos
sociales que han contribuido a que se produzca un campo
simbólico más o menos institucionalizado con agentes especia-
lizados en la producción y distribución de las noticias.
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